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Editorial
Esperanza después de la tormenta
Este número de Las Buenas Noticias fue preparado en medio de acontecimientos alarmantes. La destrucción causada en todo el sureste de Estados Unidos por los huracanes Helene y Milton fue enorme y espantosa. Muchos siguen desaparecidos y se teme que hayan muerto. Esto se añade a los devastadores tifones en Asia y la destrucción en Acapulco, México, causada por otro huracán.

El río Rocky Broad inundó el lago Lure y desbordó la ciudad con escombros en Chimney Rock, Carolina del Norte, tras las fuertes lluvias del huracán Helene el 28 de septiembre de 2024.
El huracán Helene se había reducido a una tormenta tropical en el momento en que azotó Carolina del Norte, pero lanzó una potente bomba de agua sobre la zona. Las casas situadas en las laderas parecían seguras, pero las lluvias torrenciales provocaron el hundimiento de la arcilla subyacente, dando lugar a grandes deslizamientos de tierra hacia los valles de abajo. Incontables vidas y medios de subsistencia fueron arrastrados por ríos de escombros y restos del desastre.
Nos lamentamos al contemplar el sufrimiento y los daños en tantos lugares del mundo. Ver a niños deambulando en busca de sus padres desaparecidos fue realmente desgarrador. Ante semejantes calamidades, la gente suele preguntarse cómo puede un Dios amoroso permitir todo esto. Por supuesto, no conocemos todas las razones, aunque las Escrituras nos dan muchas respuestas. (Para obtener más información, le instamos a solicitar o descargar nuestra guía de estudio gratuita ¿Por qué permite Dios el sufrimiento? ).
Pero hay algo de lo que debemos darnos cuenta: esta época actual no es el mundo de Dios. Es una época caracterizada por la rebelión humana contra Dios bajo la influencia de Satanás. En su mayor parte, la humanidad está aislada de Dios, aunque él sigue interviniendo a veces en respuesta a las oraciones y para llevar a cabo sus propósitos generales.
En cierto sentido, “este presente siglo malo”, como lo llamó el apóstol Pablo (Gálatas 1:4), puede compararse a una tormenta catastrófica que provoca miseria y muerte generalizadas. Y el único que puede calmar la tormenta que nos agobia y acabar con ella es Aquel que tiene el poder y la voluntad de salvarnos. Cuando Jesucristo y sus discípulos se vieron envueltos en una fuerte tormenta en el mar de Galilea y su barca se anegaba, clamaron a Jesús, quien “reprendió al viento, y dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se hizo grande bonanza ... Entonces temieron con gran temor, y se decían el uno al otro: ¿Quién es este, que aun el viento y el mar le obedecen?” (Marcos 4:37-41).
Ciertamente, oramos por la ayuda, el consuelo y la reconstrucción de las vidas de aquellos que han sufrido en los recientes huracanes. Pero más que eso, oramos para que ellos, y todos, encuentren la paz a través de Aquel que calma no solo las tormentas físicas, sino las tormentas de la vida e incluso la gran tormenta que azota al mundo entero.
Nuestro tema de portada de este número se centra en la súplica del hombre por la liberación en medio del asfixiante caos de esta época. Muchos piensan que la solución se encuentra en nuestros dirigentes políticos, pero la verdadera respuesta está en la poderosa mano de Dios extendida a través del Mesías, Jesucristo.
El gobierno humano simplemente no está a la altura de la tarea. Después de la destrucción causada por Helene, muchos se quejaron de que la respuesta del gobierno federal fue lenta, desalentadora y mal dirigida. Muchas personas fueron a ayudar, lo que era alentador observar, pero las necesidades eran mucho mayores de lo que los voluntarios podían atender.
Los resultados de las elecciones nacionales estadounidenses ya se habrán dado a conocer para cuando usted reciba esta edición. Es un asunto importante, pero más importante es reconocer que, sin importar quién haya ganado, la tormenta de esta era sigue rugiendo y solamente a través de Dios podemos experimentar paz ahora y ser conducidos a las soluciones definitivas que su intervención y reino venideros traerán a la Tierra.
Infórmese sobre esa liberación y cómo prepararse para ella en este número. Y tenga la seguridad de que sí hay esperanza después de la tormenta. BN

Tom Robinson,
Editor Asociado Iglesia de Dios Unida
Por Peter Eddington y Tom Robinson
Esperando que surja una mano poderosa
El mundo se ahoga en un mar de problemas. Muchos sentimos que nuestra sociedad está hundiéndose en las profundidades del caos y la inmoralidad. ¿Podemos confiar en que los funcionarios electos o las organizaciones gubernamentales nos rescaten? ¿Vendrá alguien a salvarnos?
Las elecciones presidenciales en Estados Unidos y otros países han puesto de relieve una serie de problemas que amenazan a nuestro mundo, y también la ineficacia de los gobiernos humanos para enfrentar estas amenazas. Ninguno de los candidatos a los cargos de presidente o primer ministro de ningún país tiene lo que se necesita –valentía y virtud– para poner fin a nuestras incontables adversidades. Sin importar quiénes ganen las elecciones en cada país del mundo, todo sigue en un estado caótico y peligroso, empezando con la economía, pasando por la guerra y la inestabilidad y culminando con la más absoluta corrupción.
Muchos aspiran a que las políticas de su predilección puedan arreglar nuestros problemas. Y quizá el enfrentamiento entre unas y otras logre detener la catástrofe en ciernes, aunque sea brevemente. Y aun si toda una nación rechaza a Dios, al menos los perjuicios pueden disminuir en la medida que más dirigentes políticos se vuelvan a él. No obstante, esta no será la solución definitiva, especialmente cuando por tanto tiempo se han cometido tantos errores. Pareciera que incluso los países más prósperos están dando un paso adelante y dos atrás. A largo plazo, el panorama es desalentador.
Sin importar lo que suceda, algunos se han vuelto pesimistas frente al aumento de las crisis y están desesperados. Sin embargo, hay motivos suficientes para tener esperanza, pero no es la que muchos anhelan.
Hace unos 55 años, en 1969, apareció en la revista U.S. News & World Report una opinión singular que aún podría considerarse válida hoy, si bien más preocupante: “La esperanza antaño optimista de los estadounidenses de un mundo bien ordenado y estable se está desvaneciendo ... Entre los funcionarios gubernamentales está ganando aceptación el concepto predominante de que las fricciones y los problemas mundiales se han arraigado demasiado como para poder solucionarlos, salvo por alguna mano poderosa procedente de algún lugar” (énfasis nuestro en todo este artículo).
Muchos creyeron en ese entonces, y aún hoy lo creen, que esa mano poderosa sería una solución política humana. Pero confiar en los hombres solo conduce al desencanto y la ruina. Ningún ser humano puede salvarnos. La mano salvadora que necesitamos es la única que tiene verdadero poder para salvar.
Esta mano es la misma a la cual se refirió en forma célebre el presidente George Washington en su discurso inaugural: “Ningún pueblo puede estar más obligado a reconocer y adorar la mano invisible que dirige los asuntos de los hombres que el pueblo de los Estados Unidos. Cada paso que ha dado en su avance para llegar al estatus de nación independiente parece haber estado marcado por alguna señal providencial”.
Solo la intervención de la poderosa mano de Dios puede descender, y descenderá, para rescatar a la humanidad. ¡El verdadero Salvador viene a salvar!
La insensata fantasía de un gobierno humano global
Mientras muchas personas consideran que la solución a los problemas radica en sus propios sistemas nacionales, muchas más en todo el mundo han buscado la solidaridad de organizaciones globalistas. El sueño que acarician muchas personas, especialmente entre las élites mundiales, es el de un gobierno global. Incluso Winston Churchill, siendo primer ministro, dijo: “La creación de un orden mundial autoritario y todopoderoso es el gran objetivo hacia el que debemos enfocarnos. A menos que se pueda poner en marcha rápidamente algún gobierno superior mundial eficaz, las propuestas de paz y progreso humano son oscuras e inciertas”.
Las Naciones Unidas y otros organismos internacionales han sido promocionados como agentes de gobierno mundial, pero han fracasado terriblemente en muchos aspectos. Algunos dicen que el problema radica en que están demasiado limitados por los intereses nacionales particulares, y que debería dárseles mayor autoridad sobre las naciones del mundo. Algunos quieren conceder más poder a instituciones como la Organización Mundial de la Salud y otras similares de carácter global. Pero ¿funcionarían realmente o, por el contrario, limitarían aún más las libertades individuales?
Un grave problema es que todas esas organizaciones están integradas por seres humanos falibles, que adolecen de una naturaleza corrupta. Como escribió el apóstol Pablo en Romanos 3: “No hay justo, ni aun uno; no hay quien entienda...no hay quien busque a Dios... No hay quien haga lo bueno ... Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios” (vv. 10-12, 23). Y explicó, además: “La mente gobernada por la carne es enemiga de Dios, pues no se somete a la Ley de Dios ni es capaz de hacerlo” (Romanos 8:7, Nueva Versión Internacional).
El Salmo 146:3 nos advierte: “No confiéis en los príncipes, ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación”. Y el profeta Jeremías nos advierte además: “Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta del Eterno” (Jeremías 17:5, Reina Valera Antigua).
Sin embargo, la gente espera que líderes humanos y falibles nos protejan a nosotros y a nuestro mundo. Pero eso no es todo: temiendo el caos y la guerra, muchos dicen que necesitamos un único gobernante poderoso, un dictador prominente que imponga todo lo necesario para salvarnos.
Hace años, el respetado historiador británico Arnold Toynbee dijo: “Al imponer en el planeta armas cada vez más letales y hacer al mismo tiempo que el mundo entero sea cada vez más interdependiente en lo económico, la tecnología ha llevado a la humanidad a tal grado de angustia que estamos ansiosos por endiosar a cualquier nuevo César que pueda lograr la unidad y la paz en el mundo”.
¿Es eso lo que necesitamos? ¿Un poderoso gobernante humano que imponga la paz, la ley y el orden? ¿Necesitamos un nuevo César? La profecía revela precisamente el surgimiento de un líder con tales características, ¡que implantará una tiranía terrible! El libro del Apocalipsis lo llama a él y a su imperio “la bestia”, a la que Satanás el diablo ha dado el poder (véase Apocalipsis 13 y nuestra guía de estudio gratuita El Apocalipsis sin velos).
Nuestro mundo cautivo
La situación actual de nuestro mundo ha sido representada de forma admirable por cierta ilustración fotográfica. Se trata de una imagen de la Tierra tomada desde el espacio y editada, que muestra al planeta encerrado en una jaula. Nuestro planeta está encarcelado, prisionero de una fuerza poderosa y maligna.
Los corazones corruptos de los seres humanos son propensos a la maldad y la guerra (Jeremías 17:9; Santiago 4:1-2; Isaías 59:6-8). Esto se debe especialmente a la influencia malévola de Satanás. Como escribió el apóstol Juan, “el mundo entero está bajo el maligno” (1 Juan 5:19). Sí, nuestro mundo está preso, con la necesidad de “escapar del lazo del diablo, en que están cautivos a voluntad de él” (2 Timoteo 2:26).
La deshonestidad es tanta, que “lo torcido no se puede enderezar” (Eclesiastés 1:15). Dios mira desde su trono hacia abajo y ve a nuestro mundo ahogándose en la confusión y la ruina, languideciendo bajo las mentiras y el perverso dominio de Satanás.
Las palabras del general Douglas MacArthur al final de la Segunda Guerra Mundial aún siguen vigentes: “Las alianzas militares, los equilibrios de poder, las ligas de naciones, todos a su turno fracasaron, dejando como único camino la prueba de fuego de la guerra. La actual capacidad destructiva de la guerra elimina esta opción. Hemos tenido nuestra última oportunidad. Si no encontramos de inmediato algún sistema superior y más equitativo, el Armagedón estará a las puertas. El problema es básicamente teológico e implica un resurgimiento [o renovación] espiritual y una mejora del carácter humano ... Debe ser del espíritu si queremos salvar la carne”.
En efecto, ¡así debe ser! Sin embargo, llegará un momento en que las cosas empeorarán tanto que la sociedad se sumirá en la peor época de crisis, algo jamás visto; al parecer nadie podría sobrevivir; y es justo en ese momento cuando Dios intervendrá (Mateo 24:21-22).
El Señor vendrá con mano poderosa
Los reportajes de hace décadas sobre la gente que veía la necesidad de “una mano poderosa de algún lugar”, en realidad no captaban lo que verdaderamente se necesita para solucionar los profundos problemas que aquejan al mundo. George Washington aparentemente reconoció que aquella necesidad era “la mano invisible” de la intervención divina, y eso es exactamente lo que Dios finalmente hará.
El profeta Isaías anunció el tiempo del fin: “He aquí que el Eterno el Señor vendrá con poder, y su brazo señoreará; he aquí que su recompensa viene con él, y su paga delante de su rostro” (Isaías 40:10).
Entristecido y airado por la abyecta tiranía y el incumplimiento del deber de los gobernantes del mundo, Dios declara que finalmente entrará en acción para poner fin a la descarriada civilización: “Estaba asombrado al ver que nadie intervenía para ayudar a los oprimidos. Así que yo mismo me interpuse para salvarlos con mi brazo fuerte, y mi ira me sostuvo” (Isaías 63:5, Nueva Traducción Viviente).
Esto va a ocurrir al regreso de Jesucristo como Rey de reyes y Señor de señores, cuando una trompeta anuncie que los reinos del mundo han quedado bajo el dominio del reino de nuestro Señor y de su Cristo y que él reinará por los siglos de los siglos (Apocalipsis 11:15; 19:11-16).
Dios juzgará la maldad pero, como dice Isaías 40:11, alimentará y cuidará a los que se humillan ante él: “Como pastor apacentará su rebaño; en su brazo llevará los corderos, y en su seno los llevará; pastoreará suavemente a las recién paridas”. Esta es la gran esperanza de la humanidad.
Estos versículos de Isaías 40 forman parte del mensaje que se proclamará en preparación de la venida del Mesías (véanse los versículos 3 y 6). Básicamente se aplica a la segunda venida de Cristo. Pero Jesús demostró su liderazgo amoroso cuando vino por primera vez, y prueba de ello es el gran cuidado que tiene hoy por su pueblo.
Cuando Cristo regrese, no solo librará al mundo del mal gobierno y de las condiciones catastróficas en que está, sino también de las formas erróneas de pensar que causa todo ello. De hecho, para que el mundo cambie, no solo se necesita cambiar de liderazgo, sino que además haya un cambio en el corazón de los seres humanos. Y eso sucederá cuando por fin se le enseñen al mundo los caminos de Dios y su Espíritu sea derramado para que haya una transformación interior. Este proceso ya está en marcha actualmente, con el pueblo de Dios.
El rescate del mundo requiere no solo el gobierno de Cristo sobre nosotros, sino también su ayuda en el ámbito personal para que superemos nuestros problemas. Ninguna persona puede salvarse a sí misma: ni el mundo en forma colectiva ni nadie en forma individual. Todos necesitamos la fuerza de la mano y del brazo del Señor: su poder en acción.
Tal como Pedro hizo mientras se hundía, aférrese ahora a la mano de Dios
El relato bíblico de Jesús caminando sobre las aguas, registrado en Mateo 14:22-33, es más que una simple manifestación milagrosa de poder: el apóstol Pedro desempeña un importante papel en el relato. Cuando Jesús caminaba sobre el mar de Galilea y se acercó a la barca de los apóstoles, Pedro le preguntó si podía salir a encontrarse con él, y Jesús le dijo: “Ven”.
Pedro obedeció y también pudo caminar sobre el mar. Sin embargo, al enfrentarse al viento y las olas embravecidas se llenó de miedo y empezó a hundirse, gritando: “¡Señor, sálvame!” Entonces, “al instante Jesús extendió la mano y lo agarró”, preguntándole por qué dudaba. ¡Este fue el brazo poderoso del Señor en acción!
Al igual que Pedro, todos nos hundiríamos sin esa ayuda. El apóstol no pudo mantenerse a flote por cuenta propia sobre el agitado mar para evitar ahogarse. Nosotros tampoco podemos, como tampoco puede nadie en el mundo entero. Y los gobiernos de este mundo no pueden ofrecer la liberación que realmente se necesita. Solo Dios puede hacerlo a través de Cristo, tanto por medio de la salvación personal como por el establecimiento del Reino de Dios en todo el mundo.
Dios intervendrá en este mundo trastornado para tomarnos de las manos y rescatarnos, alentándonos a aferrarnos a él. Usted puede acudir a él ahora mismo y asir su mano. Arrepiéntase y reciba la esperanza eterna que conlleva su perdón y ponga su esperanza en la promesa de la vida eterna al regreso de Jesús.
Cuando Pablo reflexionó sobre sus propias actitudes y acciones pecaminosas, exclamó: “¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” (Romanos 7:24). Luego declaró: “Gracias doy a Dios por Jesucristo Señor nuestro [quien traerá la liberación]” (v. 25).
Lo mismo pasará con todos los seres humanos cuando Jesucristo reine sobre la Tierra. Veremos a la humanidad rescatada por una mano poderosa y providencial que descenderá de lo alto. Oremos todos para que ese gran rescate llegue pronto, ¡y usted ore para que pueda formar parte de las soluciones que Jesús traerá a fin de transformar al mundo! BN
Por Mario Seiglie
¿Observaría Jesús la Navidad?
La Navidad está ampliamente considerada como la principal fiesta cristiana: la hermosa celebración del nacimiento de Jesucristo. Pero ¿la considera así el mismo Jesús? ¿Se uniría él a la festividad, aceptando esta observancia en su honor? ¿O será que su opinión al respecto es muy diferente?
Millones de personas consideran que la Navidad es “la época más maravillosa del año”. Pero ¿lo ve así Jesucristo, cuyo cumpleaños esta festividad supuestamente celebra? Es una pregunta intrigante. Y si él volviera a la Tierra hoy, ¿participaría en esta celebración, aceptándola en su honor? ¿Hay alguna forma de poder saberlo?
Jesús dijo que había venido a dar testimonio de la verdad (Juan 18:37) y declaró que la Palabra de Dios es la verdad (Juan 17:17), afirmando además que la Escritura, que da testimonio de él, no puede ser quebrantada (Juan 5:39; 10:35).
Para llegar a la verdad religiosa debemos examinar cualquier idea a la luz de lo que dice la Biblia. Como instruyó el apóstol Pablo: “Probadlo todo; retened lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:21, énfasis nuestro en todo este artículo).
¿Son bíblicas la Navidad y sus tradiciones? ¿Se conforman a los principios bíblicos? ¿Era esta festividad una práctica de la Iglesia primitiva? ¿Es algo que Jesús habría aprobado?
Las raíces de la Navidad
Hay muchas costumbres religiosas que damos por sentadas. El hecho de que sean antiguas o populares no las convierte en correctas, ¡pero se requiere mucho valor para aferrarse a las que son bíblicamente sólidas!
La propia palabra “Christmas”, que significa Navidad en inglés, muestra su origen fabricado por el hombre: tiene que ver más bien con la misa católica romana de Cristo. Según la Enciclopedia Católica, “La palabra para Christmas en inglés antiguo tardío es Cristes Maesse, es decir, la misa de Cristo, encontrada por primera vez en 1038, y Cristes-messe, en 1131 ... Christmas no figuraba entre las primeras fiestas de la Iglesia” [Christmas, (“Navidad”), edición en línea].
La misa en sí se remonta a los rituales de misterio paganos y no son una representación del sacrificio de Cristo, como se afirma. Además, la festividad misma no se originó con Jesús o sus seguidores, sino que procede de observancias paganas precristianas.
Jesús ni siquiera nació en invierno. La Biblia dice que él nació cuando los pastores aún estaban en los campos por la noche, cuidando de sus rebaños (Lucas 2:8). Sin embargo, la Navidad tiene lugar el 25 de diciembre, cuando las temperaturas en Israel pueden descender por debajo del punto de congelación.
Como señala Adam’s Clark Commentary (Comentario de Adam Clarke): “Como los pastores aún no habían llevado los rebaños a sus corrales [algo que se hacía en octubre], es lógico suponer que octubre no había comenzado y por ende Cristo no nació el 25 de diciembre, cuando no había rebaños en los campos, ni después de septiembre, ya que aún los animales estaban a la intemperie por la noche. Por este mismo motivo debe renunciarse a la natividad en diciembre. La alimentación nocturna de los rebaños en los campos es un hecho cronológico, que arroja considerable luz sobre este punto controvertido” (nota sobre Lucas 2:8).
¿Cómo se estableció la Navidad el 25 de diciembre? El historiador eclesiástico británico Henry Chadwick lo explica: “A principios del siglo IV comienza en Occidente (no se sabe dónde ni por quién) la celebración del 25 de diciembre, el cumpleaños del dios Sol en el solsticio de invierno, como fecha de la natividad de Cristo” (The Early Church [La Iglesia primitiva], 1967, p. 126).

Jesús advirtió: “Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas mandamientos de hombres ... Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición” (Marcos 7:7-9).
The Oxford Dictionary of the Christian Church (Diccionario Oxford de la Iglesia cristiana) señala además: “La observancia popular de la fiesta [Navidad] siempre ha estado marcada por la alegría y el jolgorio característicos de la saturnales romanas y de las otras fiestas paganas a las que sustituyó. Se desarrolló considerablemente en Inglaterra en el siglo xix gracias a la importación de costumbres germanas por parte del príncipe consorte (como los árboles de Navidad)” (1983, p. 281).
Cristo siempre tuvo cuidado de obedecer los mandamientos del Padre. Dijo: “Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor” (Juan 15:10). Y a sus discípulos instruyó así: “Por tanto id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Mateo 28:19-20). No vemos en el Nuevo Testamento que los apóstoles celebraran el nacimiento de Cristo. Esa no fue una de las enseñanzas de Jesús, ni tampoco la enseñaron sus apóstoles. Del mismo modo, Pablo advirtió más tarde a los cristianos de Colosas en contra de seguir tradiciones y mandamientos de hombres: “Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os sometéis a preceptos tales como: No manejes, ni gustes, ni aun toques (en conformidad a mandamientos y doctrinas de hombres), cosas que todas se destruyen con el uso?” (Colosenses 2:20-22).
¿Lo honra realmente?
Dios advirtió específicamente que su pueblo no debía adoptar prácticas religiosas paganas en honor a él, y que no aceptaría tal adoración (Deuteronomio 12:29-32). Y Jesús no eliminó la ley de Dios en este sentido.
Jesús amonestó a la gente sobre el peligro de creer que estaban honrando a Dios mientras guardaban mandamientos y tradiciones humanas en lugar de lo que Dios ordenó, declarando: “Pues en vano me honran, enseñando como doctrinas mandamientos de hombres ... Bien invalidáis el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición” (Marcos 7:7-9).
Y también advirtió: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad” (Mateo 7:21-23). En la Biblia, “hacer maldad” significa simplemente violar o hacer caso omiso de las leyes de Dios (1 Juan 3:4).
Una fiesta bíblica que Jesús y sus seguidores sí observaron
Sorprendentemente, en el Nuevo Testamento hay una fiesta que forma parte de las leyes de Dios y que Jesús dijo que debíamos guardar en su memoria, y no era la Navidad.
Él dijo explícitamente a sus discípulos acerca de celebrar la Pascua en su honor: “¡Cuánto he deseado comer con vosotros esta Pascua antes que padezca! Porque os digo que no la comeré más, hasta que se cumpla en el reino de Dios’ [queriendo decir que la celebrará de nuevo con todos sus creyentes cuando regrese] ... Y tomó el pan y dio gracias, y lo partió y les dio, diciendo: Esto es mi cuerpo que por vosotros es dado; haced esto en memoria de mi” (Lucas 22:15, 19).
La Pascua, el día 14 del primer mes del calendario hebreo (en primavera en el hemisferio norte), era una de las siete fiestas anuales de Dios descritas en Levítico 23. Jesús y la Iglesia primitiva observaban todas estas temporadas de culto bíblicas.
En lo que respecta a la historia de la Iglesia, pocos están enterados del gran conflicto que tuvo lugar entre los que observaban la Pascua del Nuevo Testamento y los que más tarde empezaron a celebrar lo que se llegó a conocer como Domingo de Resurrección, otra fiesta creada por el hombre (falsamente llamada Pascua en aquel entonces y también en varios idiomas hoy en día). Esta controversia comenzó en el segundo siglo y continúa hasta nuestros días.
En cuanto a este polémico asunto, se ha conservado una extraordinaria carta que se refiere a él y que se remonta al año 190 d. C., aproximadamente. Fue escrita por Polícrates, obispo de Éfeso, dirigiéndose al obispo romano Víctor en relación a la Pascua cristiana.
Polícrates afirma: “Nosotros celebramos este día sin cambio alguno, sin añadir ni sacar nada. Pues en Asia también yacen (en los sepulcros) grandes luminarias, que resucitarán el día de la venida del Señor, en la que vendrá de los cielos con gloria en busca de todos los santos: Felipe, uno de los doce apóstoles, que yace en Hierápolis ... Incluso está Juan, el que se hallaba recostado sobre el pecho del Señor ... [y] yace en Éfeso. También está Policarpo en Esmirna, obispo y mártir ...
“Todos estos conservaron el día de la decimocuarta luna como el de la Pascua, de acuerdo con el Evangelio, y no realizaban ninguna transgresión, sino que seguían los cánones de la regla de la fe” (Eusebio de Cesarea, Historia Eclesiástica, libro 1, cap. 24, vv. 2-6).
Trágicamente, la celebración de Domingo de Resurrección, creada por Víctor de Roma, fue la que prevaleció en la mayor parte del Imperio romano. Y más tarde, otra festividad fue impuesta en el imperio por la iglesia romana: la Navidad.
Respecto al cambio de la Pascua a la Pascua Florida, Chadwick admite de buen grado: “La intervención de Víctor de Roma resultó exitosa en el sentido de que su punto de vista acabaría imponiéndose ... Pero puede haber pocas dudas de que los cuartodecimanos [aquellos que observaban la Pascua cristiana el día 14 del primer mes hebreo, según las instrucciones de la Biblia] tenían razón al pensar que habían preservado la costumbre más antigua y apostólica. Se habían convertido en herejes simplemente por estar pasados de moda” (p. 85).
Así, los que observaban la Pascua el día 14, que en realidad guardaban lo que Jesús había ordenado, ¡fueron tachados de “herejes” porque no seguían las fiestas creadas por el hombre! Estos fieles cristianos formaban el pequeño rebaño perseguido de Dios (Lucas 12:32) y simplemente no cedieron a las amenazas de la iglesia de Roma. La respuesta de Polícrates a Víctor de Roma fue: “Yo ... no me amedrento por los que intentan desconcertarme, pues aquellos que son más importantes que yo, han dicho: ‘Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres’[Hechos 5:29]”.
Esta sigue siendo la respuesta correcta para afrontar este problema hoy en día.
Cristo nos dijo que adoráramos a Dios en espíritu y en verdad
Jesús predijo cómo adorarían al Padre sus futuros seguidores, siguiendo dos principios clave: valiéndose del Espíritu de Dios y siguiendo la verdad bíblica. Él dijo: “Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren” (Juan 4:23-24).
En efecto, Cristo dijo que los verdaderos cristianos recibirían el Espíritu de Dios y serían guiados a las verdades que él enseñó. Afirmó: “Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que he dicho” (Juan 14:26, Nueva Versión Internacional).
Además, debemos adorar a Dios no solo mediante la presencia de su Espíritu en nosotros, sino también obedeciendo sus verdades bíblicas, no aquellas hechas por el hombre. Como proclama el Salmo 119:151, “todos tus mandamientos son verdad”.
Recuerde, muchos días festivos hechos por el hombre son solamente sustitutos paganos de los días de fiesta instituidos por Dios y que se encuentran en su Biblia. Las fiestas falsificadas ayudan a ocultar las gloriosas verdades y significados de las fiestas de Dios.
¿Quién es el autor principal de estas enseñanzas fraudulentas? Satanás, el archiengañador. Como explicó Pablo: “Pero si nuestro evangelio está aún descubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios” (2 Corintios 4:3-4).
En resumen, ¿transigiría Jesucristo con la ley de Dios participando y aprobando días festivos creados por el hombre y originados en el culto pagano? La respuesta de la Biblia es un rotundo ¡no! BN
Por John LaBissoniere
¿Está buscando orientación donde no la hay?
En medio de un mundo perdido, ¿qué camino podemos tomar ante el cúmulo cada vez mayor de problemas? ¿Acaso la política ofrece una guía satisfactoria? ¿Quizá la religión? ¿O son ambas parte del problema? Descubra la única fuente confiable para encontrar siempre el camino correcto.
En cualquier nación que usted viva, sus habitantes enfrentan una multitud de angustiosos problemas. Estos pueden incluir la economía, delincuencia, desempleo, falta de vivienda, pobreza, inflación, corrupción, escasez de alimentos y combustible, inmigración ilegal, guerras, terrorismo y otros temas importantes. Quizá usted se pregunte qué está pasando. ¿Por qué no se resuelven estos problemas, sino que incluso empeoran cada día?
Además, en cuanto a lo personal, tal vez quiera saber cómo proceder en cuestiones de matrimonio, moralidad, paternidad, finanzas personales, deudas, cobertura de salud, vivienda y seguridad. ¿Y cómo enfrentar temas de adicción, discapacidad, soledad, miedo, ansiedad, estrés, tristeza e ira? De nuevo, ¿dónde puede encontrar la dirección necesaria cuando se trata de asuntos tan urgentes?
Muchos buscan orientación acudiendo a escuelas, universidades, psicólogos, asesores financieros, agencias de servicios sociales y otras organizaciones. Además, frecuentemente se recurre al Gobierno y a la religión para encontrar alivio y guía. Pero ¿son confiables estas fuentes? ¿Dónde podemos encontrar una orientación infalible?
Buscando ayuda en la política y religión
Según el Índice de Democracia anual de The Economist Intelligent Unit [Unidad de Inteligencia del Economist, una división de investigación), en 2024 los habitantes de casi 60 de los cerca de 200 países del mundo vivirán bajo un régimen autoritario o dictatorial (WorldPopulationReview.com). En otras naciones, los partidos políticos se disputan el dominio recurriendo al electorado. En uno y otro caso, la gente espera que las autoridades gubernamentales promulguen leyes y políticas que conduzcan a la solución de numerosos problemas. No obstante, en ambos casos las necesidades quedan insatisfechas y las promesas incumplidas.
En un estudio de 53 países en 2024, Political Party Database Project (Proyecto de Base de Datos de Partidos Políticos) enumera 280 partidos importantes, en promedio más de cinco por gobierno nacional (PoliticalPartyDB.org). Entre todas las diferentes filosofías y programas de todas estas facciones no existe una visión unificada sobre nada ni hay acuerdo sobre cómo resolver los problemas difíciles. Entonces, ¿cuál de las corrientes aceptar? Es preciso tener en cuenta las interminables discusiones y los hostiles enfrentamientos de los políticos a la hora de legislar. Además, sus propuestas por lo general se debaten ampliamente en los medios de comunicación, en podcasts y en foros. Ya que encontrar soluciones perfectas es casi imposible, el resultado es riesgoso y, de hecho, no es más que una mezcolanza de medidas incompletas que no satisfacen a nadie.
Una vez más, ¿quién o qué puede conducirnos a resolver tantos asuntos problemáticos de la existencia humana? ¿Y qué hay de la religión? Uno podría pensar que, sin duda, en ella podrían encontrarse fácilmente soluciones sabias y armoniosas. ¡Pero no es así! Tanto la experiencia como la enseñanza religiosa de origen humano son inevitablemente conflictivas y causa de división; más aún, han sido fuente de confusión y desacuerdo a lo largo de la historia del mundo. Según Christianity.com (Cristianismo.com), “hay tantas religiones que nadie puede precisar cuántas son. Los expertos han estimado que hay entre 4000 y 10 000, o más”.
Aun en las grandes corrientes religiosas también hay subdivisiones, incluido el cristianismo. La Universidad Wesleyana lo señala en su página web: “Un conteo reciente muestra que hay 33 089 denominaciones cristianas en todo el mundo, incluida la más grande, la Iglesia católica romana (con mil millones de feligreses), 25 corrientes principales de ortodoxia oriental, muchas variedades de protestantismo, e iglesias minúsculas con menos de 100 miembros que se reúnen en locales comerciales. Entre ellas hay iglesias cuyo gobierno es de tipo democrático, conciliarista [doctrina que afirma la superioridad del concilio universal sobre el pontífice romano] o autoritario; iglesias cuyo culto es ceremonial, eufórico o mayormente silencioso; iglesias cuya política es conservadora, liberal, radical o quietista [doctrina mística que busca la perfección del alma humana mediante la anulación de la voluntad y la contemplación pasiva para unirse con Dios]”.
Si todas estas organizaciones eclesiásticas afirman creer en el mismo Dios, ¿por qué están tan divididas? El apóstol Pablo preguntó en tono de reproche a una congregación acosada por el faccionalismo: “¿Está Cristo dividido?”. Y animó a los miembros a “que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones” (1 Corintios 1:10, 13). Además, Pablo escribió que “Dios no es Dios de confusión, sino de paz” (1 Corintios 14:33).
¿Podríamos estar buscando dirección en las fuentes equivocadas, habiendo descartado la realmente verdadera?

Y ya que es imposible que todas las creencias de las iglesias de hoy sean ciertas, puesto que se contradicen, ¿cómo confiar en que ofrezcan respuestas sabias a las inquietudes de la gente sobre el propósito y significado de la vida y cómo vivir con rectitud? A todo esto se agregan las noticias sobre los escándalos, corrupción y liderazgo hipócrita de varias iglesias y ministros religiosos, que a los ojos de muchas personas generan una gran crisis de credibilidad.
Corrupción debida a decisiones equivocadas
En vista de todas las divisiones, desacuerdos e incoherencias tanto en el ámbito secular como en el religioso, no es difícil entender por qué normalmente tantos problemas quedan sin solución y dejan a la gente confundida y sin saber qué hacer. Y si bien lo anterior puede ser desalentador, cabe hacer una pregunta importante: ¿Será posible que la gente esté buscando una guía en las fuentes equivocadas, habiendo descartado la realmente verdadera?
La verdad es que existe una fuente en la que usted siempre puede confiar y que lo guiará en la dirección correcta, pero la gente la ha subestimado durante casi el mismo tiempo que ha existido la humanidad. Para saber cuál es, tenemos que remontarnos hasta la creación de los primeros seres humanos, Adán y Eva, en el huerto de Edén (Génesis 2:7, 18). Las decisiones y hechos de los primeros padres de la humanidad dieron inicio al estado actual de las cosas en la sociedad.
El Creador Eterno plantó en medio del huerto dos árboles especiales, cada uno con un significado vital. “El árbol de la vida” simbolizaba la sumisión a Dios y su oferta de la vida eterna, mientras que “el árbol del conocimiento del bien y del mal” era símbolo de la autodeterminación y voluntad propia que conducen a la muerte (Génesis 2:8-9). Dios les dio a Adán y Eva la orden explícita de comer el fruto de cualquier árbol del huerto, excepto el fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal (Génesis 3:2-3).
Pero un día, hallándose Eva sola en un lugar del huerto, Satanás el diablo se le apareció en forma de serpiente y la tentó con lo atractivo y apetitoso que era el fruto prohibido. En su engaño, insinuó astutamente que no era justo que Dios le prohibiera comer un alimento tan delicioso.
Al caer en la trampa, Eva comió del fruto y también le dio a Adán para que comiera; él no fue engañado, sino que desobedeció voluntariamente a Dios, por tanto, la pareja quedó bajo la pena de muerte (Romanos 6:23). Debido a su desobediencia, Dios los expulsó del huerto e impidió que tanto ellos como su descendencia tuvieran acceso al árbol de la vida (Génesis 3:22-24).
Un mundo engañado y extraviado
El pecado de Adán y Eva abrió la puerta a la muerte en el mundo, y como consecuencia todos sus descendientes, incluidos nosotros, hemos quedado bajo la pena de muerte, puesto que también hemos pecado (Romanos 5:12; Hebreos 9:27). Sin embargo, debido a la gran misericordia de Dios, él dispuso un plan para redimir a la humanidad de esa sentencia de muerte definitiva mediante la invaluable sangre derramada de su Hijo, Jesucristo (1 Corintios 15:22; Efesios 1:7). (Para aprender más sobre este tema vital, solicite nuestra guía de estudio gratuita ¿Qué sucede después de la muerte?).
Desde la época de Adán y Eva hasta hoy, los seres humanos han imitado lo que hicieron sus padres originales, optando obstinadamente por ser tercos y egoístas en tanto han dejado de creer en Dios y obedecerlo. Así que la humanidad ha experimentado con todas las estructuras y filosofías sociales imaginables, al igual que con innumerables sistemas económicos, judiciales y gubernamentales para encontrar el camino que debe seguir.
¿Cuál ha sido el resultado? Todo lo que vemos hoy a nuestro alrededor: el mundo entero está colmado de conflictos, desorden y confusión, y la gente hace “lo que parece correcto” pero que en realidad es insensato y nefasto (Proverbios 12:15; 14:12).
En este contexto, considere el ejemplo de los antiguos israelitas. Dios los escogió especialmente como su propio pueblo y les ofreció su guía y protección perfectas. Quería que, como nación, fueran un modelo para todas las demás. Con este fin les dio sus Diez Mandamientos, estatutos y juicios, y los instruyó para que guardaran fielmente este camino de obediencia y así les fuera bien (Deuteronomio 6:3, 18). Sin embargo, el pueblo se apartó de Dios y decidió seguir su propio camino, con resultados desastrosos. Como escribió el profeta Isaías: “¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, generación de malignos, hijos depravados! Dejaron al Eterno, provocaron a ira al Santo de Israel, se volvieron atrás” (Isaías 1:4).
A su futuro regreso, Jesús será Rey sobre todo el mundo. Pero él puede ser su propio Rey hoy mismo y gobernar su vida si usted se le somete.
Sin embargo, aunque seguían ofendiendo a Dios, él envió profetas a los líderes y al pueblo de la nación exhortándolos a arrepentirse y a volverse a él en obediencia (Isaías 59:1-2). Pero persistían en no escuchar ni obedecer. Isaías describe su condición: “Sus pies corren al mal, se apresuran para derramar la sangre inocente; sus pensamientos, pensamientos de iniquidad; destrucción y quebrantamiento hay en sus caminos. No conocieron camino de paz, ni hay justicia en sus caminos; sus veredas son torcidas; cualquiera que por ellas fuere, no conocerá paz” (vv. 7-8).
Lo mismo sigue vigente para todas las naciones de hoy, pues ignoran a su Creador en tanto que vanamente buscan en cualquier parte y a todas horas cómo librarse de sus angustias.
Seguir a Dios y la verdad de su Palabra a través de Cristo
Aunque la nación en la que usted vive probablemente no se volverá a Dios en arrepentimiento, ¡usted por su parte sí puede hacerlo! Tiene la oportunidad personal de rechazar el camino desastroso, rutinario y destructivo del hombre y la sociedad. En cambio, puede reedificar su vida sobre la base sólida del conocimiento: la revelación de la verdad de Dios, disponible para nosotros ahora a través de su Palabra perfecta, la Santa Biblia.
Ella afirma: “No confiéis en los príncipes, ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación” (Salmo 146:3). Y como dice Isaías 2:22: “Dejen ya de confiar en el hombre, que depende del aire que respira. ¿Qué tanto puede valer?” (Reina Valera Contemporánea). El profeta Jeremías fue inspirado a escribir que “el hombre no es señor de su camino, ni del hombre que camina es el ordenar sus pasos” (Jeremías 10:23).
Estos versículos tienen que ver con el razonamiento humano, la política, la filosofía, las ideologías y las creencias religiosas creadas por el hombre. La alternativa perfecta a todo ello es depositar plenamente su confianza en Dios y en su Palabra, y dejar de buscar en otros lugares las respuestas a las preguntas de la vida y a las formas de proceder. El gran deseo de Dios es que usted “lo reconozca, y él enderece sus caminos” (Proverbios 3:6).
¿Está buscando algo? Quizá lo tenga ante sus propios ojos, esta revista, Las Buenas Noticias y en nuestros programas de televisión Beyond Today en español. Enseñamos abiertamente la verdad de las Sagradas Escrituras a pesar de las críticas provenientes del cristianismo tradicional. No tememos contradecir las creencias cristianas que se profesan desde hace tanto tiempo pero que no se ajustan a las claras enseñanzas bíblicas. Aunque entendemos que muchas personas son sinceras en lo que creen, al mismo tiempo consideramos que, a pesar de su sinceridad, pueden estar equivocadas en sus creencias.
Por lo tanto, lo animamos a examinar lo que enseñamos. Confírmelo, compruebe y verifique que en realidad se trata de la verdad bíblica, el fundamento de todo conocimiento. La Biblia nos da el marco correcto del conocimiento básico dentro del cual es posible comprender adecuadamente cualquier otra información provechosa. Sin este fundamento vital, nadie puede comprender el propósito de la vida humana ni distinguir entre los valores verdaderos y los falsos. No conocer ni comprender la Palabra de Dios ha dejado a la humanidad en caos y confusión, sin saber qué hacer (Mateo 22:29). Como Jesucristo dijo claramente: “Escrito está: No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mateo 4:4).
Y Jesús dijo además de sí mismo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 14:6). Como él predijo, cuando regrese será Rey sobre todo el mundo. No obstante, él puede ser su Rey hoy mismo si usted se somete a él y le permite que gobierne su vida.
¿No sería bueno, entonces, que usted reexaminara la dirección de su vida con respecto a las creencias y tradiciones tanto seculares como religiosas que ha seguido? Es hora de preguntarse si ha estado buscando orientación en donde no la hay. De ser así, este es el momento de empezar a hacer los cambios necesarios para encaminarse en la senda correcta que conduce a Dios, conforme a la Biblia. Hacerlo requerirá fortaleza espiritual y valor, no solo para enfrentarse a sus propias creencias, sino además para tratar cordialmente a las personas que quizá no entiendan su propósito y misión.
Al emprender este camino, si diligentemente pide ayuda al Padre a través de Cristo en una oración sincera, él estará con usted para guiarlo. Nuestro genuino deseo es que así lo haga, y estaremos dispuestos a servirle en este camino. BN
¿Quién está detrás de
Las Buenas Noticias?


Quiénes están detrás de esta revista y el programa de televisión Beyond Today en español? Muchos lectores se han preguntado quiénes somos y cómo somos capaces de proporcionar estas publicaciones gratuitamente a todos los que las solicitan. En pocas palabras, Las Buenas Noticias y Beyond Today en español son posibles por la colaboración de personas de todas las profesiones y condiciones sociales del mundo entero, gracias a la ayuda de Dios.
Estas personas tienen un objetivo común: proclamar el evangelio de la venida del Reino de Dios a todo el mundo y enseñar a todas las naciones a observar lo que Cristo ordenó (Mateo 24:14; 28:19-20).
Nos dedicamos a proclamar el mismo mensaje que trajo Jesucristo: la maravillosa buena nueva de la venida del Reino de Dios (Mateo 4:23; Marcos 1:14-15; Lucas 4:43; 8:1). Ese mensaje es realmente una buena noticia: la respuesta a todos los problemas que durante tanto tiempo han asolado a la humanidad.
Por medio de las páginas de esta revista, las ondas de nuestro programa de televisión y docenas de útiles guías de estudio (también gratuitas) mostramos las respuestas bíblicas a los dilemas que han esquivado la solución humana y amenazan nuestra supervivencia misma.
Estamos comprometidos a llevar este mensaje a todo el mundo, compartiendo la verdad del propósito de Dios tal y como la enseñaron Jesucristo y sus apóstoles.
La Iglesia de Dios Unida cuenta con congregaciones y ministros en todo el mundo. En estas congregaciones los creyentes se reúnen para recibir instrucción de las Escrituras y para confraternizar. Para conocer los lugares y horarios de los servicios en su zona, póngase en contacto con nosotros en la dirección correspondiente de la página 2. ¡Los visitantes son siempre bienvenidos!
Para más información, visite nuestro sitio web LasBN.org
Por Tom Robinson
Censura, intimidación y creciente tiranía
Los Gobiernos actuales están muy empeñados en controlar la expresión y la información. Y aunque las señales son muy preocupantes, son solo el principio de algo mucho peor que aún está por llegar.
El 24 de agosto de 2024 hubo una gran protesta por parte de los defensores de la libertad de expresión cuando el director general de la aplicación de mensajería Telegram, Pavel Durov, fue detenido en Francia principalmente por “falta de moderación” en la aplicación, o por no controlar y censurar o prohibir “la circulación viral de información falsa” y a las comunidades organizadoras de protestas que la utilizan. Durov había dicho anteriormente que Telegram seguiría siendo una plataforma neutral, pero varios Gobiernos, como el francés y el británico, sostienen que esta permite a los extremistas cometer delitos. Sin embargo, algunos han establecido una comparación entre una plataforma de mensajería privada y encriptada y una compañía telefónica, que se supone que en general no vigila las llamadas privadas.
El consejero delegado de la plataforma de video Rumble, Chris Pavlovski, señaló que Francia había cruzado una línea roja. De hecho, parece que estamos entrando en una nueva etapa de escalada de la censura. En los últimos años hemos presenciado una censura más encubierta, con intereses políticos en complicidad con las grandes empresas tecnológicas para promover cierta información y suprimir la contrainformación (etiquetada como desinformación o información falsa). Mark Zuckerberg, fundador de Facebook, admitió que la administración estadounidense presionó entre bastidores para censurar información importante. Los algoritmos y la selección directa de objetivos hicieron que algunos fueran vetados a escondidas o expulsados de las plataformas.
Pero ahora vemos que se aplican más medidas coercitivas, con la aprobación de leyes y normas para intimidar o castigar a quienes no se pliegan a la agenda imperante, lo que nos lleva a la era de la censura masiva abierta. Y esto está ocurriendo en muchos países. En su plataforma de medios sociales X (antes llamada Twitter), el multimillonario tecnológico Elon Musk retuiteó lo siguiente desde [sitio de X] End Wokeness el 24 de agosto: “El Reino Unido arresta en masa a ciudadanos por memes; Francia arresta al fundador de Telegram; Irlanda intenta prohibir los ‘memes maliciosos’; Brasil obliga a X a huir del país; Australia intenta censurar las publicaciones de X; la UE intenta chantajear a Elon Musk; el DOJ [Departamento de Justicia de EE. UU.] encarcela a alguien por un meme; Maduro [de Venezuela] bloquea todo acceso a X. La libertad de expresión está siendo atacada en todo el mundo”.
Esto ocurre simultáneamente con el fortalecimiento del impulso globalista y la concesión de más poder a las Naciones Unidas, especialmente en términos de acuerdos de censura digital. ¿Adónde nos está conduciendo todo esto?
Las clases dirigentes de Estados Unidos y Gran Bretaña presionan para controlar la expresión
Las élites globalistas consideran crucial controlar la información. En EE. UU., la exsecretaria de Estado Hillary Clinton lo manifestó recientemente en una entrevista en la CNN con estas palabras: “Si las plataformas, ya sea Facebook, X, Instagram o TikTok, sean cuales sean, si no controlan el contenido, perdemos el control total, y no se trata solo de los efectos sociales y psicológicos. Es un daño real” (5 de octubre).
John Kerry, que la sucedió como secretaria de Estado, lamentó poco antes en una sesión del Foro Económico Mundial que la Constitución estadounidense se interpusiera en el camino de la censura necesaria, afirmando que “si la gente acude a una sola fuente ... y está emitiendo desinformación, nuestra Primera Enmienda constituye un gran impedimento para ... poder simplemente, ya sabe, machacarla hasta hacerla desaparecer” (25 de septiembre de 2024). Para él, la respuesta era que su partido “ganara suficientes votos para quedar en libertad de implementar el cambio”.
No obstante, en otros países el cambio está llegando rápidamente. El jurista estadounidense Jonathan Turley, autor de un libro sobre la libertad de expresión, señala: “Llevo años escribiendo sobre el declive de la libertad de expresión en el Reino Unido y el flujo constante de detenciones. Un hombre ... fue detenido por vestir una camiseta contra la policía. Otro fue detenido por llamar ‘duende’ al novio irlandés de su ex-novia. Un adolescente fue arrestado por protestar ante un centro de Cienciología con un cartel que calificaba a la religión de ‘secta’” (“‘It’s Not OK Any More’: The United Kingdom Cracks Down on Free Speech” [“Ya dejó de ser OK: El Reino Unido reprime la libertad de expresión”], 22 de agosto de 2024).
Durante el verano estallaron protestas y disturbios en todo el país después de que un incidente de apuñalamiento masivo en Southport, Inglaterra, se atribuyera errónea mente a un inmigrante musulmán; la enorme ira contenida por los crímenes perpetrados por los inmigrantes y por una actuación policial aparentemente de dos caras, más benévola con los inmigrantes, no se hizo esperar. Se advirtió a los ciudadanos que incluso el mero hecho de transmitir información errónea e incendiaria sobre los disturbios en las redes sociales podría dar lugar a detenciones.
Elon Musk retuiteó esta publicación el 1 de septiembre: “De última hora: Una mujer que filmó los disturbios contra la apertura de fronteras en Gran Bretaña y gritó ‘queremos recuperar nuestro país’, ha sido condenada a 20 meses de cárcel”. Musk también cuestionó reiteradamente al primer ministro, Sir Keir Starmer, sobre las acusaciones de los diferentes estándares aplicados por la policía, incluso en los recientes disturbios.
Sorprendentemente, las normas de censura británicas se están imponiendo a personas de otros países, incluidos ciudadanos estadounidenses. Sir Mark Rowley, jefe del servicio de Policía Metropolitana de Londres, ha amenazado con detener a personas fuera del Reino Unido por publicaciones X inaceptables. Cuando se le preguntó si gente como Elon Musk podría ser detenida, Rowley dijo que “ser un guerrero del teclado no lo pone a salvo de la ley...y tanto si está en este país cometiendo delitos en la calle como si comete delitos desde más lejos en Internet, iremos por usted”.
De hecho, un hombre de Pakistán fue detenido en nombre del Reino Unido por desinformación al reenviar las primeras noticias de que un solicitante de asilo musulmán había sido detenido en relación con los apuñalamientos de Southport (NBC News, 22 de agosto).
Extralimitación europea
La amenaza internacional de aplicación de la ley no se limita a Gran Bretaña. A Thierry Breton, de Francia, cuando aún era comisario de Mercado Interior de la Unión Europea a principios de este año, le preocupaba mucho que Elon Musk hiciera en su plataforma X una entrevista con el expresidente y candidato presidencial estadounidense Donald Trump que pudiera verse en Europa. Así que envió una carta ordenando a Musk que aplicara “medidas paliativas” contra “la amplificación de contenidos nocivos” (12 de agosto). Básicamente estaba advirtiendo a Musk que dirigiera la narrativa y aplicara la censura adecuada para cumplir las normas de la UE, ¡a menos que quisiera exponerse a multas de miles de millones de dólares!
Tras la indignación de los legisladores conservadores estadounidenses, la Comisión Europea se distanció de la carta de Breton por considerarla no autorizada, pero su contenido general coincide con las posturas de la UE.
Esta ley europea puede servir para imponer una agenda “woke” a las empresas estadounidenses y a otras de todo el mundo, regulando a las empresas que comercian con Europa y a las empresas proveedoras de esas empresas. Como señala el profesor Turley, el derecho a la libertad de expresión “se encuentra de nuevo bajo el ataque de otro Gobierno europeo, que reclama el derecho a censurar lo que los estadounidenses pueden decir sobre política, ciencia y otros temas. De hecho, la amenaza de la Unión Europea puede conseguir coartar la libertad estadounidense hasta un punto que las potencias del Eje no podrían haber imaginado” (“Europe’s Plot to Regulate Political Speech in America” [“El complot de Europa para regular el discurso político en Estados Unidos”], The Hill, 17 de agosto). O peor aún, como señala Turley, los políticos progresistas estadounidenses han alentado y acogido con satisfacción su aplicación.
Dentro de la propia Europa, la campaña de censura está en pleno apogeo. Como señala cierto titular, “El Gobierno español restringirá la libertad de información para ‘salvar la democracia’” (The European Conservative, 18 de septiembre ). Esto incluye un registro de medios de comunicación que permitirá al Gobierno socialista “dictar quiénes pueden ser los accionistas de los medios de comunicación, sus fuentes de financiamiento y cuánto gastarán las instituciones gubernamentales en su publicidad con ellos. Cualquier medio de comunicación que no figure en el registro será tachado de ‘pseudomedio de comunicación’”, para desacreditarlo.
Luego está este titular: “El ‘Consejo Ciudadano’ alemán quiere criminalizar la desinformación” (Brownstone Institute, 23 de septiembre).
Otro titular dice: “La policía alemana pronto podrá entrar y registrar las casas en secreto” (Independent Sentinel, 15 de agosto). Esto incluye la instalación de programas espías en computadores y teléfonos además de registros domiciliarios encubiertos, que solo se utilizarán en circunstancias excepcionales. Pero ¿quién decidirá qué es excepcional o no? Como señala este artículo, “siempre hay una excusa para imponer el totalitarismo”.
Se avecina una época tenebrosa
Estas historias van a la par de un impulso para exaltar a las Naciones Unidas en el gobierno global, cuya faceta más autoritaria tiene que ver con el control de Internet y la integridad de la información, lo que implica censura y vigilancia. ¿Le sorprende? A estas alturas, tal vez ya no.
El triste hecho es que está surgiendo una tiranía globalista con base en Europa, y las naciones angloparlantes están empezando a someterse a ella mientras ostentan aún más poder. Pero estos acontecimientos fueron predichos en la Biblia. Daniel 2 y 7 y Apocalipsis 13 y 17 hablan del ascenso final de un antiguo poder mundial con raíces en Babilonia, un resurgimiento en el tiempo del fin del Imperio romano: el bloque político y su líder, al que la Biblia se refiere como la bestia. Estos pasajes también muestran a este imperio como un poder religioso controlador en unión con una gran iglesia falsa.
Bajo este malvado sistema, los verdaderos siervos de Dios serán perseguidos mientras evitan la infame marca de la bestia, que denota lealtad al sistema y su alejamiento de Dios y de sus leyes. Esta marca no es una identificación digital, como algunos imaginan, pero podría ser una manera en que la adhesión de la gente al sistema sea vigilada, regulada y controlada.
El totalitarismo que hemos visto en la historia humana pasada fue precursor del totalitarismo final que se avecina. Manténgase alerta. Defienda lo que es correcto. Puede que suframos por ello, pero podemos confiar en que Dios nos hará salir adelante. Al final, ¡su reino pondrá fin a la tiranía! BN
Por John LaBissoniere
"SI ME AMÁIS..."
Millones de cristianos profesantes dicen: “Es tan bueno conocer y amar al Señor”. Aunque este sentimiento es muy hermoso, ¿cómo expresan estas personas sinceras su amor a Dios? ¿Lo hacen de la forma especificada en las Escrituras, o falta algo de vital importancia?
Un famoso evangelista cristiano frecuentemente ruega a la gente que se vuelva a Dios, y la anima a orar de esta manera: “Dios, soy un pecador y me arrepiento de mis pecados. Te pido que me perdones. Creo en tu Hijo, Jesucristo, y estoy invitándolo a ser parte de mi vida”.
Y esto es parcialmente cierto, ya que los seres humanos necesitan admitir que son pecadores, pedir perdón a Dios y reconocer a Cristo como su Salvador. Sin embargo, en esta simple declaración falta un ingrediente crucial. ¿Cuál es?
Jesús pidió un cambio de comportamiento, declarando: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 14:15, énfasis nuestro en todo este artículo). ¡Ciertamente, estas seis palabras son inequívocas! Aun así, esta declaración de Jesús no es lo que creen o practican millones de cristianos tradicionales. Por el contrario, se les ha enseñado que la vida cristiana puede vivirse sin ninguna obligación de obedecer las leyes de Dios, es decir, sus Diez Mandamientos.
Y aunque estas personas son sinceras, se les ha enseñado una idea falsa: que la gracia de Dios las libera de tener que ir más allá de creer en Jesús como su Salvador. La obediencia a los mandamientos es vista como una forma de obtener la salvación “por obras”.
“Creados en Cristo Jesús para buenas obras”
Para apoyar este concepto erróneo, tanto ministros como teólogos que profesan ser cristianos a menudo señalan Efesios 2:8-9, que afirma: “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe, y esto no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe”. En efecto, nadie puede salvarse por las obras, ya que solamente mediante el sacrificio de la sangre derramada de Jesucristo puede una persona purificarse del pecado. Sin embargo, los teólogos cristianos convencionales suelen hacer caso omiso del versículo siguiente, que dice claramente: “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas” (v. 10).
¡Las Sagradas Escrituras explican que la gracia no abroga, anula ni repudia la ley de Dios! El autor del libro de Eclesiastés escribió: “El fin de todo el discurso es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es el todo del hombre” (Eclesiastés 12:13). Cristo dijo, además: “Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor” (Juan 15:10).
Cuando cierto joven le preguntó a Jesús qué debía hacer para obtener la vida eterna, él le respondió: “Mas si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos” (Mateo 19:17). A continuación mencionó varios de los Diez Mandamientos, para dejar claro a qué se refería (véanse los versículos 18-19). Por tanto, los verdaderos discípulos de Cristo están obligados a seguir su modelo de obediencia a los mandamientos (1 Juan 2:6). Cuando Jesús vive en nosotros tras el arrepentimiento, el bautismo y el recibimiento del Espíritu Santo mediante la imposición de manos, debemos imitar plena y fielmente su diligente ejemplo de obediencia a su Padre celestial (Romanos 2:4).
Lamentablemente, los ministros de la corriente principal del cristianismo han hecho creer a la gente que las leyes de Dios han sido abrogadas. Sin embargo, cuando examinamos lo que Jesús realmente declaró sobre los mandamientos de Dios es fácil ver lo absurdo de esta enseñanza.
“No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi padre que está en los cielos” (Mateo 7:21).
¿Vino Jesús a erradicar las leyes de Dios, a deshacerse de ellas? En absoluto. Por el contrario, él dijo: “No penséis que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir. Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido” (Mateo 5:17-18). Esto no significa que Jesús vino a cumplir con las obligaciones de la ley para que nadie más tuviera que hacerlo. Algo así en realidad hubiera destruido la ley. Por el contrario, su cumplimiento consistió en explicarla más claramente y vivirla como un ejemplo perfecto, ¡para que las obedezcamos mientras el cielo y la Tierra permanezcan!
“Porque todos tus mandamientos son justicia”
Es innegable que Jesús amaba las leyes de Dios y las cumplía meticulosamente. A este respecto, ¿qué palabras se registran como inicio de su ministerio público? Dijo: “Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 4:17). Pero ¿arrepentirse de qué? Del pecado, como muestran muchos versículos. La Biblia define el pecado como vivir en contra de los mandamientos de Dios: “Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley” (1 Juan 3:4). El apóstol Pablo dijo en Romanos 7:7 que “no habría conocido el pecado sino por medio de la ley” (Reina-Valera Actualizada 2015), pues el pecado es todo lo que va contra esa ley.
En el capítulo anterior dijo: “No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias. Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino más bien presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia” (Romanos 6:12-13). Para convertirse en “instrumentos de justicia”, los verdaderos seguidores de Cristo deben obedecer las leyes de Dios ya que, como declara el Salmo 119:172, todos los mandamientos de Dios son justicia (compárese con Deuteronomio 6:25).
En Romanos 7:12 Pablo escribió: “De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno”. Y luego, en el versículo 22: “Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios”. Si se considera cuán elogiosas son estas declaraciones de estima y admiración, ¿cómo puede alguien creer que los mandamientos de Dios han quedado anulados o que deben desatenderse? Es ilógico y bíblicamente erróneo.
El hecho es que las leyes de Dios son absolutamente confiables, están plenamente vigentes, y han sido establecidas para el máximo beneficio de toda la humanidad. El incumplimiento de los mandamientos produce resultados desastrosos. Pablo comprendió esto al tomar conciencia de su lucha diaria por cumplir los mandamientos, incluso después de haberse arrepentido del pecado.
Afirmó en Romanos 7:14: “Porque sabemos que la ley es espiritual, mas yo soy carnal, vendido al pecado”. ¿Se les está enseñando a los cristianos profesantes que tras el arrepentimiento deben seguir esforzándose por vencer el pecado? Lamentablemente, ¡no! La verdad es que los cristianos arrepentidos y convertidos pueden pecar y lo hacen, y por lo tanto deben oponerse incansablemente a su propia naturaleza carnal, así como a la atracción negativa de la sociedad pecaminosa y la poderosa y venenosa influencia del diablo (véase 2 Corintios 12:20; Efesios 4:25-32; 6:11-18).
El apóstol Juan se refirió a esta batalla continua contra el pecado escribiendo así a los cristianos bautizados y convertidos: “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:8-9). De hecho, cuando pecamos después de haber sido bautizados, debemos acudir ante el “trono de la gracia” de Dios en ferviente oración para reconocer nuestra desobediencia y pedirle perdón (Hebreos 4:16).
“Si me amáis, guardad mis mandamientos”
Por último, millones de personas que profesan ser cristianas dicen conocer y amar a Jesús, pero luego no obedecen los mandamientos que él no solo cumplió plenamente sino que les encomendó guardar, tal como él lo hizo. ¿Tiene esto algún sentido? El mensaje de Cristo para ellos es el siguiente: “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 7:21). Es de vital importancia que usted y yo nos tomemos a pecho las palabras inspiradas y bíblicas de Jesús y sus apóstoles. Sus testimonios deben motivarnos a examinar seriamente nuestras creencias y tradiciones.
Teniendo en cuenta todo esto, ¿qué puede hacer usted para asegurarse de que no lo están guiando mal espiritualmente? Estudiar la Biblia con diligencia y obedecer atentamente sus instrucciones es fundamental para este objetivo (Salmo 119:172; Lucas 4:4; Hebreos 4:12). Dichas instrucciones ciertamente incluyen aceptar a Jesucristo como su Salvador personal, pero también implican arrepentirse del pecado y buscar continuamente la justicia de Dios, y con su ayuda vivir su vida de manera idéntica a como lo hizo Cristo: observando fielmente los mandamientos de su Padre (Gálatas 2:20; Mateo 6:33; Juan 15:10). Recuerde siempre la declaración de Jesús en Juan 14:15: “¡Si me amáis, guardad mis mandamientos!” BN
Por Becky Sweat
La clase de líderes que el mundo necesita
Todas las temporadas electorales están saturadas de disputas sobre qué candidatos podrían ser o no los mejores líderes. Pero ¿cuáles son las cualidades esenciales de un “buen” líder? La Biblia nos dice que un líder debe estar enfocado en el servicio, y detalla aspectos específicos del liderazgo servidor.
Este último año ha sido testigo de importantes elecciones en muchas naciones, pero las elecciones presidenciales de Estados Unidos se consideran las más cruciales. Desde luego, los ganadores de elecciones estatales y locales también importan, ya que el hecho de que algunas personas ejerzan control sobre la vida de los demás siempre es un asunto muy serio. Lamentablemente, la profesión política es notoria por la gente que rompe promesas y se promociona a sí misma y a sus asociados de manera poco escrupulosa. ¿Qué deberíamos esperar en lugar de esto?
Pareciera que todo el mundo tiene sus propias ideas sobre qué cualidades esenciales debe tener alguien que ocupa un cargo público, o los líderes en general. Pero si queremos respuestas auténticas sobre este tema, el mejor lugar para buscarlas es la Biblia. Las Escrituras tienen mucho que decir sobre el tema del liderazgo, y definen a un buen dirigente como alguien que es un líder servidor. Esto es algo que Jesucristo expuso claramente en Mateo 20: 26-28: “... el que quiera hacerse grande entre ustedes deberá ser su servidor y el que quiera ser el primero deberá ser esclavo de los demás, así como el Hijo del Hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos” (Nueva Versión Internacional).
La prioridad de Jesús no era la de fomentar una imagen de grandeza para sí mismo, sino de servir a los que estaban bajo su mando. Como lección objetiva, Jesús ejemplificó el verdadero estilo de liderazgo servidor lavando los pies de sus discípulos (Juan 13:14). Los líderes servidores no se consideran a sí mismos “demasiado importantes” para hacer “el trabajo sucio”, sino que utilizan sus cargos y habilidades para ayudar a los demás. No buscan un cargo público para acumular riqueza, estatus o influencia (algo que, repetimos, puede ser un motivo común a tantos políticos de hoy en día, aunque no lo admitan fácilmente) ni se involucran en una rivalidad brutal y sin principios para conseguir el poder.
Además de evaluar el liderazgo de quienes ocupan o aspiran a ocupar un cargo en la actualidad, lo más importante es que nos esforcemos por fomentar las cualidades de un buen líder en nosotros mismos. Puede que pensemos: “Bueno, no soy más que un ciudadano común y corriente. No tengo ningún interés en obtener un cargo político, así que nada de esto se aplica a mí”.
Pero sí se aplica.
Puede que usted sea padre, esposa, jefe, gerente, ministro religioso, profesor, entrenadora, presidente de un comité de su iglesia o que ocupe un cargo en su junta de vecinos. Todos estos son puestos de liderazgo. Pero incluso si no tiene un papel de liderazgo “oficial”, siempre hay oportunidades de ser líderes de manera informal, como ofreciendo orientación a los demás o influyendo en una discusión de grupo. Debe estar preparado para liderar con mentalidad de siervo, ya que esto no solo mejora las situaciones presentes y ayuda a la gente ahora mismo, sino que también le ayudará a prepararse para un papel futuro en el Reino de Dios venidero.
La Biblia nos dice que Jesús regresará a la Tierra como “Rey de reyes y Señor de señores” (Apocalipsis 11:15; 19:16). Los cristianos de hoy tendrán la oportunidad de ayudar a Jesucristo y gobernar ciudades como reyes y sacerdotes en el Reino de Dios (Apocalipsis 5:10; Lucas 19:15-19). A fin de prepararnos para estos cargos, deberíamos desarrollar las cualidades del liderazgo servidor en nuestras vidas ahora mismo.
¿Cuáles son exactamente algunos de los rasgos más importantes de un líder servidor que deberíamos esforzarnos por desarrollar? Podríamos hablar
de muchas características, pero a continuación veremos seis de las cualidades de liderazgo más esenciales que se destacan en la Biblia:
La característica distintiva de un líder servidor es preocuparse por los demás.
Deberíamos utilizar nuestras energías, recursos y cualquier posición que tengamos para fortalecer y ayudar a otras personas y no solo para satisfacer nuestros deseos personales.
Los líderes servidores no utilizan a las personas para construir sus imperios o alimentar sus egos, sino que están dispuestos a renunciar a sus derechos y deseos si ello redunda en beneficio de sus dirigidos.
En términos de la vida real, esto significa que los dirigentes gubernamentales utilizarían los ingresos fiscales para beneficiar al pueblo gobernado, no para comprar influencia para sí mismos. Un profesor podría dedicar tiempo extra después de clase para dar lecciones particulares a un alumno necesitado, aunque ello le restara tiempo personal.
El propietario de una empresa tomaría en serio las preocupaciones de sus empleados y haría los cambios oportunos, aunque ello supusiera sacrificar algunos deseos personales.
Aunque no estemos en una posición de liderazgo “oficial”, podemos practicar este tipo de liderazgo. Por ejemplo, podemos hacer diligencias para nuestro vecino anciano, aunque nos sobren tareas que podríamos estar haciendo en nuestra casa. Podemos hacer tiempo para visitar a una viuda solitaria, aunque tengamos una agenda muy apretada. O cuando organizamos una reunión y nos gustaría limitar la lista de invitados a nuestro círculo inmediato de amigos, pero incluimos a personas de la Iglesia que a menudo “se pierden en la multitud” y podrían aprovechar la oportunidad de confraternizar.
Cuando la gente sabe que sus líderes (y otras personas a las que admiran) están enfocados en los demás y no en sí mismos, se genera confianza y armonía general, y eso es muy alentador para aquellos a los que se sirve.
Otro aspecto importante del liderazgo servidor en el cual hizo hincapié Jesús es la humildad. Una de sus declaraciones clásicas al respecto se encuentra en Mateo 18:4: “Así que, cualquiera que se humille como este niño, ese es el mayor en el reino de los cielos” (Nueva Versión Internacional). Cristo vivió verdaderamente de esta manera, y aunque él es nuestro Señor –nuestro Maestro y Gobernante– nunca se exaltó a sí mismo. En una ocasión se describió a sí mismo como “manso y humilde de corazón” (Mateo 11: 29).
La humildad puede significar cosas diferentes en circunstancias diferentes, pero una de las principales formas en que se manifiesta, escribe el autor Tim Tucker, es cuando “los líderes humildes eligen hacer cosas humildes ... las cosas que otros no quieren hacer ... las cosas serviles, las cosas sucias, las cosas que nadie verá” (Grab a Towel: Christ-Centered Servant Leadership for the 21st Century [Liderazgo de servicio centrado en Cristo para el siglo xxi], 2023, p. 38).
Una vez asistí a la iglesia con un hombre de negocios muy exitoso y adinerado que era un maravilloso ejemplo de esto. Si un niño vomitaba en la iglesia, si había un inodoro atascado en el baño o si uno de los miembros ancianos necesitaba ayuda en la fila de la comida, él era siempre el primero en ofrecerse de voluntario para ayudar en la situación. Ninguna tarea estaba “por debajo de él”.
Los líderes humildes tampoco compiten por el protagonismo. Otro autor escribe: “Mientras los líderes se preocupen por quién ‘se sienta a la mesa principal’, tendrán poco tiempo para las personas a las que están llamados a servir” (Gene Wilkes, Jesus on Leadership: Timeless Wisdom on Servant Leadership [Lo que dijo Jesús acerca del liderazgo: La sabiduría eterna del liderazgo servidor], 2016, p. 38). Él hace hincapié en que los líderes servidores se contentan con servir tranquilamente “en segundo plano”. Su objetivo es agradar a Dios, no “alcanzar la cumbre de la jerarquía”.
Proverbios 11:3 nos dice: “A los justos los guía su integridad” (NVI). Y Proverbios 10:9 declara: “Quien se conduce con integridad anda seguro”, y luego advierte que “quien anda en caminos perversos será descubierto” (NVI).
La integridad puede definirse como la interacción con los demás de forma ética, honesta y honorable en toda instancia. Los líderes serviciales no dicen algo solo para intentar ganar adeptos o crear una paz temporal entre las personas a su cargo, y más tarde renegar de lo prometido. Son directos y confiables y cumplen sus compromisos, lo cual inspira confianza. Quienes son dirigidos por ellos no tienen motivos para dudar de lo que han dicho o para no creerlo.
Al respecto, quizá se nos vengan a la mente algunos de los estereotipos de los políticos, pero deberíamos pensar en nosotros mismos. Como admitió un padre: “Últimamente les he dicho demasiadas veces a mis hijos que podríamos ir al lago el próximo domingo, pero luego me entretuve con labores de jardinería y nunca fuimos. Después de que eso ocurriera unas cuantas veces, mis hijos empezaron a poner los ojos en blanco cada vez que les decía que podíamos divertirnos”.
Todos tenemos que tener cuidado con lo que decimos y, antes de asumir un compromiso, asegurarnos de que estamos preparados para cumplirlo.
En los típicos anuncios políticos, discursos de campaña o debates públicos, gran parte de la atención se centra en: “¡Miren todos mis logros!”. Y esto suele continuar si el candidato resulta elegido. La mayoría de las veces, quienes ocupan cargos públicos se preocupan por quedar lo mejor posible, sin reconocer lo que Dios pudo haber hecho para que se produjeran acontecimientos positivos.
El rey Nabucodonosor es un ejemplo obvio en la Biblia de alguien que no reconoció a Dios como supremo proveedor. Se paseaba por su palacio meditando sobre sus grandes proyectos de construcción en Babilonia en honor a su propia majestad, por lo que Dios lo castigó para enseñarle la lección necesaria (Daniel 4:28-33).
La actitud de autoglorificación es diametralmente opuesta a la que Dios quiere que tengamos, y los líderes servidores lo saben. En el libro de los Salmos, numerosos pasajes nos instan a “dar gloria” al nombre de Dios o, de forma similar, que “engrandezcamos” a Dios (véase Salmos 29:2; 34:3; 35:27; 40:16; 69:30; 70:4; 115:1). Glorificamos a Dios cuando reconocemos y ensalzamos sus atributos y hechos, expresando nuestro agradecimiento por su guía e intervención en nuestras vidas.
Los buenos líderes nunca se atribuyen todo el mérito de sus éxitos, sino que siempre destacan la supervisión y ayuda de Dios. Ciertamente pueden reconocer que han trabajado duro, pero al final dan la gloria a Dios y le agradecen lo que ha hecho. Los buenos líderes saben que, sin la ayuda y la guía de Dios, solo estarían “haciendo girar sus ruedas en balde”, sin llegar a ninguna parte.
El editor de un periódico comunitario para el que trabajé hace años era probablemente una de las personas más “inaccesibles” que he conocido. Las puertas de su despacho estaban siempre cerradas y rara vez levantaba el teléfono si alguien lo llamaba. Si un empleado lo veía en el pasillo y se le acercaba para plantearle un problema, le respondía gruñonamente con un monosílabo y se marchaba. No era nada extraño que la moral de los empleados fuera horrible. Casi todos tenían preocupaciones, pero sentían que nunca se resolvería nada, ya que el jefe no mostraba ninguna voluntad de escuchar lo que tenían que decir. Este ejemplo pone de relieve lo importante que es la accesibilidad si uno va a dirigir a otras personas, sobre todo si quiere ser un líder servidor.
Ser accesible significa que la gente se siente cómoda acercándose a usted y entablando conversación. Incluye ponerse a disposición de personas de todas las posiciones y clases sociales, no solo de las que usted percibe que están “a su nivel” en la sociedad.
En su libro citado anteriormente, Tim Tucker sostiene que Jesús fue el hombre más accesible que jamás haya existido. Las multitudes lo seguían y él no ponía límites a su accesibilidad. Personas de toda condición sentían que podían acercarse a él, entablar conversación, y hacerle peticiones.
Nosotros también debemos procurar ser accesibles, enfatiza Tucker, pero no siempre es fácil. “Una de las cosas más difíciles de ser accesible es que significa que a la gente le resultará fácil compartir sus quejas, dolor y desencanto con nosotros”, escribe. Pero “como líderes, tenemos que asegurarnos de que somos capaces de aceptar con humildad y gentileza las críticas y cosas dichas con ‘amor duro’” (p. 40).
Por último, un líder servidor sabe que tiene que rendir cuentas a Dios por la forma en que cuida de las personas que tiene a su cargo, que nunca debe maltratarlas, abusar de ellas, descuidarlas, engañarlas o utilizarlas en su propio beneficio. Reconoce los límites de su propia autoridad y que también tiene que rendir cuentas a alguien, quizá a otras personas pero, al fin y al cabo, a Dios.
Molly, madre de dos niños en edad preescolar, nos lo cuenta: “Hay días en los que estoy tan agotada que me irrito mucho con mis hijos. Pero entonces tengo que recordarme a mí misma que mis hijos son realmente hijos de Dios, y que él nos los dio a mi marido y a mí para que los criáramos. Tendremos que responder ante Dios de cómo los hemos cuidado. Recordar eso me ayuda a ser más paciente con ellos”.
Los líderes servidores también se dan cuenta de que tienen capacidades limitadas, de que no tienen todas las respuestas y de que todos necesitamos a Dios. Jesucristo nos dice en Juan 15:5: “... porque separados de mi nada podéis hacer”. Necesitamos a Cristo en nuestras vidas. También señaló enfáticamente que “no puede el Hijo hacer nada por sí mismo”, y afirmó: “... el Padre mayor es que yo” (Juan 5:19; 14:28). Incluso en su altísima posición, Cristo no tiene ningún problema en admitir que no es la máxima autoridad, y que está sometido a Dios Padre.
Un buen líder anima a los que están bajo su mando a buscar a Dios como su verdadero proveedor. Si este líder fuera el gobernante de un país y hubiera una crisis nacional de algún tipo, podría proclamar un ayuno nacional o un día de oración para buscar la intervención de Dios. En una situación familiar, un padre podría animar a los miembros de la familia a rezar y ayunar y a buscar la guía de Dios cuando se enfrenten a graves problemas económicos en el hogar. Los líderes virtuosos están conscientes de lo mucho que todos necesitamos a Dios.
Para concluir, ciertamente no vemos muchas de estas cualidades de liderazgo servidor en nuestro mundo actual. Pero cuando Cristo regrese, el liderazgo servidor será LA forma en que gobiernen los gobernantes. Los que dirijan en el Reino de Dios habrán aprendido a ser siervos de todos (Mateo 20:26), y la población se beneficiará de ser dirigida por líderes que realmente velen por sus intereses.
Hasta que llegue ese momento, debemos pedirle a Dios que nos ayude a liderar en nuestra vida cotidiana como Cristo lo hizo. Hacerlo creará armonía y animará a aquellos con los que interactuamos en casa, en la Iglesia, en el trabajo y en nuestras comunidades. Seamos la clase de líderes que el mundo necesita. BN
PREGUNTAS Y RESPUESTAS
P: ¿Escoge Dios a los líderes nacionales?
R: La Biblia relata que Nabucodonosor, un poderoso gobernante del Imperio babilónico (600 años a. C), recibió una visión de Dios. El profeta Daniel interpretó este sueño explicando que Dios le había dado a Nabucodonosor esta visión “para que conozcan los vivientes que el Altísimo gobierna el reino de los hombres, y que a quien él quiere lo da, y constituye sobre él al más bajo de los hombres” (Daniel 4:17).
Como queda implícito en las palabras de Daniel, Nabucodonosor no era un hombre agradable. Arrojaba viva a la gente a hornos calientes si no se inclinaban ante su ídolo, y había amenazado a todos sus consejeros con asesinarlos en masa si no interpretaban su sueño.
Pocos países desarrollados han tenido que soportar a un gobernante tan violento en los últimos tiempos. Sin embargo, la Biblia muestra claramente que a veces Dios coloca a líderes terribles en posiciones de gran poder con el propósito explícito de llevar a cabo sus planes.
Esto fue ciertamente lo sucedido en el caso del faraón del Éxodo, cuyo corazón Dios endureció una y otra vez hasta que Egipto fue humillado por su maltrato al pueblo de Dios, Israel. Dios envió a Moisés a decirle al faraón: “Y a la verdad yo te he puesto para mostrar en ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado en toda la tierra” (Éxodo 9:16).
En ocasiones, Dios ha participado directamente en el ascenso de individuos a posiciones muy prominentes. Inspiró al profeta Isaías para que anunciara con mucha anticipación el ascenso al poder de Ciro el Grande para cumplir su propósito (Isaías 45:1). Y un siglo y medio más tarde Dios le dio a Ciro el poder sobre el Imperio persa.
En otro momento, Daniel declaró: “Alabado sea el nombre de Dios por siempre y para siempre ... Él controla el curso de los sucesos del mundo, él quita reyes y pone otros reyes” (Daniel 2: 20-21, Nueva Traducción Viviente). El apóstol Pablo, escribiendo a los cristianos que vivían en la capital del Imperio romano, declaró: “Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas” (Romanos 13:1; véase también Salmo 75:6-7; Juan 19:10-11).
Entonces, ¿significa esto que Dios de alguna manera “respalda” a un nuevo presidente nacional o a cualquier otro líder con todos sus defectos y debilidades? No. Lo que sí significa es que Dios tiene un propósito para la humanidad, un propósito para los acontecimientos actuales, y cumplirá ese propósito a través del liderazgo que él ponga o permita.
Las Escrituras muestran que aunque Dios a veces sí decide quién será el dirigente de una nación, también permite que la gente elija a dirigentes nacionales cuyos valores no son los que enseñan las Sagradas Escrituras, incluso en su propio detrimento. Una vez criticó a su propio pueblo escogido antiguamente con estas palabras: “Israel desechó el bien ... establecieron reyes, pero no escogidos por mí ...” (Oseas 8:3-4). La lección es clara: Dios solo aprueba a los gobernantes que no han “desechado el bien”, tal como él lo define.
El apóstol Pablo da este magnífico consejo a los cristianos que se preguntan qué pensar de los gobiernos bajo los que se encuentran: “Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por todos los hombres, por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad” (1 Timoteo
2:1-2, énfasis añadido).
A los ojos de Dios, pedirle que provea líderes que trabajen para hacer posible que los creyentes “[vivan] quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad” es loable y apropiado. Sin embargo, primero es fundamental aprender y practicar su voluntad antes de esperar que él escuche esas oraciones (véase 1 Juan 3:22). Incluso Jesús, teniendo plena fe en las decisiones de Dios, oró: “... no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42). Y es en la Palabra de Dios, la Biblia, donde podemos encontrar revelada su voluntad.
En el antiguo Israel vemos un patrón: la nación se desviaba, rechazaba las leyes de Dios y se entregaba a opresores extranjeros o nacionales. Entonces el pueblo clamaba a Dios por su liberación, y él enviaba un nuevo liderazgo para darles alivio. Sin embargo, a menudo esto duraba poco, ya que el patrón pronto volvía a repetirse, y lo mismo puede ocurrir hoy. Dios dice en 2 Crónicas 7:14: “Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos, entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra”. Sin duda, esto incluiría darles líderes que beneficiaran al país. Pero, tristemente, no vemos un gran vuelco hacia Dios y sus leyes en ninguna de nuestras naciones actuales.
Y sabemos, por la profecía bíblica, que ciertos poderes tiránicos asumirán un gran control en los años venideros para causar estragos en la Tierra. Sin embargo, individualmente no debemos dejar de buscar a Dios y de orarle con arrepentimiento y sincero compromiso, pidiéndole ayuda para soportar los problemas de este mundo y mantener nuestra mente fija en la solución definitiva: el Reino de Dios venidero, en el que Dios dará por fin al mundo gobernantes perfectos dirigidos por Jesucristo. BN
COMPASS CHECK
Por Whitney Creech
Las citas románticas no tienen por qué romperte el corazón
Puede que no siempre entendamos por qué Dios hace las cosas en determinado momento, pero sí sabemos que él nunca nos exige que pequemos.
¿Por dónde empezar un artículo sobre las citas románticas? Mientras le daba vueltas a esta pregunta en mi cabeza, decidí ponerme en contacto con algunos adolescentes y jóvenes adultos y simplemente preguntar. Recibí unas cuantas respuestas maravillosas y reflexivas, y sorprendentemente muchas coincidían. El miedo a no encontrar a alguien con quien casarse. Tomarse las relaciones con calma. ¿Debo salir con alguien solo por diversión, o hay un propósito mayor? ¿Cómo sé si la persona que me gusta es la que Dios quiere? ¿Alguno de estos temas te suenan a algo que te hayas planteado antes?
Las citas románticas típicamente siguen los siguientes pasos: te comprometes con una persona en una relación romántica. Cuando empiezan a conocerse, te das cuenta de que esa persona no es “la elegida”. Así que rompes y quemas el puente de la amistad y sigues repitiendo este patrón, con la esperanza de encontrar a tu media naranja. ¿En qué otro ámbito de la vida permitimos que las cosas dependan de tanto ensayo y error, y que el resultado sean tantos desengaños y frustraciones?
En Romanos 12:2 se nos dice: “No imiten las costumbres de este mundo, más bien dejen que Dios los transforme en personas nuevas al cambiarles la manera de pensar. Entonces aprenderán a conocer la voluntad de Dios para ustedes, la cual es buena, agradable y perfecta” (Nueva Traducción Viviente). Así que, en lugar de conformarnos a las normas que rigen las relaciones románticas del mundo, que pueden causar tanta carga y angustia emocional, consideremos una alternativa.
Los Salmos nos hablan una y otra vez sobre la importancia de esperar en Dios. “¡Espera en el Señor! ¡Infunde a tu corazón ánimo y aliento! ¡Sí, espera en el Señor!” (Salmo 27:14, Reina Valera Contemporánea). Siempre me ha gustado este versículo, pero nunca lo había relacionado con las relaciones románticas.
Esperar en Dios no significa ser pasivo; por el contrario, comprende llevar nuestros deseos a Dios con fervor en oración, sabiendo que él escucha nuestras peticiones. Implica desarrollar un carácter moral y virtuoso y enfocarse en el desarrollo personal con la ayuda de Dios. Esperar en Dios también requiere confiar en que él sabe quién complementará mejor nuestros puntos fuertes y débiles, y tener en cuenta su tiempo.
Mírate en el espejo
Cuando estaba en la escuela secundaria, era tan fácil evaluar el potencial de los demás que rara vez me paraba a considerar si yo estaba o no a la altura. La Biblia está llena de rasgos de carácter que debemos desarrollar si deseamos estar en el Reino de Dios. Dedica tiempo a estudiar su Palabra y averigua qué exige él de ti. Es mucho más difícil desarrollar características como honradez, honestidad e integridad, que juzgar a los demás. Considera qué tipo de cónyuge serías para otra persona. ¿No querrías a alguien que se esforzara entusiastamente por parecerse más a Dios? ¡Te desafío a que también seas esa persona!
Pensar en todo lo que significa crecer en tantos aspectos tal vez te resulte desalentador, pero los buenos amigos pueden ayudarte en esta tarea. En el escenario típico de las relaciones románticas, una persona se compromete tan plenamente con otra que a menudo se dejan de lado otros amigos y relaciones. Esto puede impedir que se desarrollen relaciones sanas, sobre todo las que se necesitan cuando se rompe una relación romántica. ¿Cuánto más alentador sería tener un grupo sólido de amigos que apoyaran tu crecimiento y desarrollo?
Confía en los tiempos de Dios
El calendario de Dios puede parecer un tema confuso. Tenemos muchos ejemplos bíblicos de personas que decidieron tomar las cosas en sus manos en lugar de esperar en Dios. Consideremos, por ejemplo, la historia de Abraham y Sara, cuando se les prometió un hijo (Génesis 18). Esta promesa no venía acompañada de un plazo, pero cuando Sara vio que no podía tener un hijo en el tiempo previsto, incluyó a Agar en su relación. Así nació Ismael, y las repercusiones de esta decisión se siguen viendo hoy en día (lee el capítulo “Los hijos de Abraham” en nuestra guía de estudio gratuita El Cercano Oriente en la profecía bíblica). Abraham y Sara utilizaron razonamientos humanos para justificar sus actos.
Puede que no siempre comprendamos los tiempos de Dios, pero sabemos que su voluntad para nosotros nunca requiere que pequemos. Cualquier relación que te exija transigir o ir en contra de tus principios morales no es lo que Dios querría para ti. Claro que todos cometemos errores, y Dios trabaja con nosotros a pesar de nuestros defectos. Pero no traspases los límites de Dios esperando al mismo tiempo que eso te lleve a una relación sana. Mantente firme en tus creencias y sigue orando para que Dios te proporcione lo que desea para ti en su momento.
Observa el ejemplo de Ana en 1 Samuel 1. Ana pedía fervientemente lo que más deseaba y, a pesar de que se burlaban de ella, iba año tras año al tabernáculo de Dios. Pero esperó el momento de Dios con oración y perseverancia, y Dios respondió su plegaria.
Llévaselo a Dios
Por encima de todo, debemos comprometernos primero con nuestra relación con Dios. Si pones en primer lugar lo que él desea en tu vida, podrás establecer prioridades que te permitan crecer. Pero no me malinterpretes: habrá desafíos cuando decidas que quieres esperar el momento de Dios en tu vida.
Puede que todos tus amigos tengan citas exclusivas, y puede parecer muy divertido en el momento (¡las citas son muy divertidas cuando se hacen bien!). Puede que solo haya un pequeño grupo de adolescentes o jóvenes adultos en tu área que valoren el camino de Dios. Y cuando encuentres a alguien que te interese y comparta tus creencias, puede que vivan a horas de distancia el uno del otro. Pero estos problemas y frustraciones pueden superarse si acudes a Dios y confías en que él tiene un plan asombroso para tu vida. “El llanto podrá durar toda la noche, pero con la mañana llega la alegría” (Salmo 30:5, NTV).
Salir con alguien no tiene por qué ser una experiencia desgarradora. Concéntrate en desarrollar tu carácter y en convertirte en un hombre o una mujer de Dios. Espera el momento oportuno de Dios y una relación orquestada por él, mientras mantienes grandes amistades con quienes te apoyarán y animarán.
Luego deja que Dios te guíe cuando estés preparado para un compromiso más serio. Dios tiene un plan para ti, y es mejor de lo que puedas imaginar. Como afirma en Jeremías 29:11: “Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice el Eterno, pensamientos de paz, y no de desgracia, para daros un porvenir y una esperanza” (RVR1977). BN
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